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LUCES QUE PONEN EN CLARO MUCÍÍAS COSAS OSCURAS.

ARTICULO
NO £ 3 ar tíc u lo .

Pues en los lances de honor 
la mejor razón.... eí ceíera.

D espués del capítulo cuarto  v ien e  n a tu ra l-  
tneiUe en toda  h is to ria  el cap ítu lo  qu in to , co­
m o después de  los com unicados de  Jano  v i e ­
nen  en  el Lic«o lag lám inas litografiadas por 
lo s  a d m im d o res"^e l gen io , y  com o después de  
la  C orona de A ra g ó n  v iene  el I r is  C a ta tan .

P o st n u b ila , F eb u s.
T ras J u lia , H o rten s ia . (T raducción  d e  v , B.)
P o r esto  el a u to r  d e  LA GRAN TUMBA 

— que no pasa d e  un s im p le  c r o n is ta , — liabia 
dispuesto  para  hoy el capítu lo  quin to  de su 
o b ra .

Sentiriam os que  la  m unicipalidad en ten ­
d iese  que el a u to r  es un cron ista  sim ple ..

d irec to r d e  un periód ico , y nos obsequiase  con 
los honores co rrespond ien tes, p u e s  no nos 
sentim os con v a lo r bastan te  p ara  e n tra r  en 
las Gasas C onsistoriales desde  que  han lom a­
do  el aspecto  de  una v e rd a d e ra  ja u la .

A d em as, no nos gusta  p re c e d e r  al A yun­
tam iento  en las p rocesiones del Corpus.

No estam os e m p aren tad o s  con el cirio  
p a scu a l, ni tenem os tan to  a m o r  á  la  p a tr ia .

Todo esto en tiéndase  con la sa lvedad  de  
que  nadie pu ed e  d ec ir de  e sta  ag u a  no b e ­
b e ré , pues d e  m enos nos hizo Dios y com o 
m uchas v eces se echa  la cuenta  sin la Im és- 
p e d a . . . .

Y á propósito ; en trem os en m ateria .
Sin em b arg o  d e  ten e r  d ispuesto  el c ap ítu ­

lo quinto  en  el cual se  esplicaba la  constitu ­
ción de la soc iedad  del Liceo fila rm ón ico  d r a ­
m ático  barcelonés, es p rec iso  que tu , lec to r 
benévolo , renunc iesá  le e r lo , com oyo  re n u n ­
cio á co locarlo  después del capítu lo  cuarto .
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i  221 LAS CANDILEJAS.

Y a sa ve; en  todas épocas h a  sido una 
v e rd a d  com o u n  tem plo  aq u el refrán : el 
hom bre p ro p o n e  y  D ios d ispone , y  hoy  que  
vo lvem os á  los tiem pos del pagan ism o, h a  pa­
sado  á  se r  una  v e rd a d  com o una basílica que 
e l a u to r  p ro p o n e  y  los dioses d isp o n en .

Sentirla  h e rir  con  esto  del paganism o la  
susceptib ilidad  de  la  difunta E sp a ñ a  C atólica  
(Q. E . P . D .)p e ro  no hay  que  d a rle  vue ltas: 
la  subvención  d e  los prop ietarios grandes  no 
m e  de ja rá  m en tir.

Conste pues que  en la  ac tu a lid ad  el a u to r  
p u ed e  v e rs e  á \bl d isposición  de  m uchos d io­

ses.
Lo son según  la  m oderna m itología:
E l fiscal de  im pren ta  ab riendo  la ley  de 

Ídem  ó e l código  p en al.
E l ca rce le ro  llevándose una  m ano  á  la  cíD' 

tu ra  y señ a lan d o  con la  o tra  una m azm o rra .
Un Cowce//er in ten tando  p ro b ar la  pureza  

d e  su  san g re .
Un ac to r levan tando  en alto  s u b a s te n .
U n e x -p e r ro  de l M onte d e  San B ernardo  

ab riendo  la  b o c a  p a ra  in ca r los d ien tes en 
una  pan to rrilla .

S". M artin  después d e  p e rd e r  la  c a p a , v u l­
go la  paciencia .

Un im preso r negándose  á  im prim ir un a r ­
t íc u lo .. . .  d e  p rim era  n ecesid ad .

U na com isión d e  baile  o freciendo  un za ­
p a tead o  al a ire  libre

Y so b re  lodo el dios de  los d ioses, Jano , 
am enazando  con su  po ten te  llave.

Sujeto  á la  influencia de  tan tos p lanetas, 
el au to r no pasa d e  un m ero  satélite , y por 
consiguiente debe  ren u n c ia r m uchas veces 
al p lac e r d e  com unicar al público  c iertos se ­
c re to s  p roced im ien to s (no quím icos) q u e  h a  
cen  p a re c e r  b lanco lo que  es castaño  oscu ro , 
tirando  á n e g ro ,  y p o r los cuales se lo g ra .. .  
lo que  se logra .

Al fin y al cabo ello es cuestión d e  tin to ­
re ría  y  el últim o q u itam anchas  no ignora  que 
los co lo res delicados no pueden  resistir á  la 
influencia d e  la lu z.

P ara  ev ita r sem ejan te  inconveniente no 
hay  com o sop lar p a ra  v e r  si la  luz se m ala .

Y no obstan te  no faltan ilusos que  con la  
m ayo r buena  fe del m undo  c reen  á  puño

c errad o  q u e  viv im os  en el siglo d e  las luces.
T odo esto  se red u ce  á  u n a  fórm ula muy 

sencilla:

En la  h istoria  d e  LA GRAN TUMBA en tre  
el capítu lo  cuarto  y el sesto léese con las la ­
g rim as en  los ojos:

Aquí YACE ee capitceo vü!

LE MEDÉCIN DES ENFANTS,
drama eu cinco actos j  en prosa

ORIGINAL DE

M lU. ANICET-BOÜRGEOIS Y ADOLPIIE DENNERY.

Lo primero que ha de busiíarse en toda compo­
sición dramática es si duda alguna el fin moral, 
que siendo el norte que guie al autor al escribirla, 
sirva de provechosa lección al espectador, envuelta 
con el natural atractivo que ofrece el teatro, pues, 
como dice un reputado literato, <das verdades mo­
rales son de un órdcn muy superior á los placeres 
de cualquier género que sean; y  si del que reci­
bimos en la representación dramática ha de resul­
tar el desconocimiento, la infracción, ó la sola 
atenuación de un principio mora!, aquel es perni­
cioso y debe proscribirse.o

Dos son los medios que puede elegir el autor 
para cumplir son este precepto: presentarnos los 
tipos tal cual deben serlos hombres, esto es, ador­
nados de las virtudes que deberían poner en prác­
tica, para que nos sirvan de ejemplo, ú ofrecernos 
el espectáculo de los vicios agenos para que con 
ellos enmendemos los nuestros.

Este último es generalmente el camino seguido, 
sobre todo modernamente, y aun que sea tal vez 
el mejor, pues se presta mas á las situaciones 
dramáticas, es en cambio el mas difícil por el pe­
ligro que se corre de pasar desaparcibida la mora­
lidad ofuscada por el vicio, la lección oculta por 
la falta. Si asi sucede, el drama lejos de ser bene­
ficioso es perjudicial, y su autor merece no los eló- 
jios sino la censura do la critica.

Esto es lo que acontece, á lo menos en nuestro 
concepto, en Le médecin desenfants, drama estre­
nado en el théátre de la Gaité, en París, el 25 de 
octubre de 1855, y representado en el Liceo y el
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Virco de esta ciudad por la troupe que en ellos ac 
tua bajo la dirección de Mr. Roger.

Juzgúese por su argumento que presenlamos 
reducido á breves palabras.

El jóven Aucíctno Lewonnier s& ha enamorado 
de Luisa, esposa de Delormel; ella le correspon­
de, y abandonando á su marido se ocultan de su 
furor en la aldea de Jeurre, donde tienen una hija, 
Lucila, fruto de su crimen. A llí, después dedog 
años de dedicarse Lem onier al ausilio de los niños 
enfermos, se ven sorprendidos por Delormel que 
casualmente descubre su paradero^ y que se apo­
dera de la tierna Lucia, castigando de este modo 
a falta de sus padres. Catorce años después, 
muerta ya Luisa, Lemonnier es llamado por su hija 
para curar á un niño, descúbrese que es su padre, 
promuévense algunas escenas con Delormel, TQaué- 
vase la lucha y se desalían: créesemuerla á Lucila  
por las impresiones que ha recibido, pero vuelve en 
si gracias á los cuidados de Luciano á quien al fin 
la entrega Delormel, concediendo él su mano á Fe^ 
derico que la ama. Así puede terminar el drama 
con una boda según es costumbre.

¿Donde está aquí la moral? La rauger que aban­
dona á su marido para seguir al amaute, este que 
desprecia los avisos y hasta las súplicas de su ma­
dre, negándole el apoyo á que su ancianidad le hace 
acreedora, las escenas entre el marido y el aman­
te que pretende tener mejor derecho que aquel y 
que por dos veces le desafia, el desairado papel 
que juega en distintas ocasiones el esposo 
¿donde tienen un oportuno correctivo? ¿Son 
acaso bastantes dos lineas de final para borrar las 
impresiones que todo el drama ha producido, y 
para contrarrestarlas como es menester, sobre 
todo cuando vemos frases como las que se ponen en 
boca dcLuciano?

« Lous parlez de la loi\ mais, est-ce ^ue la loi de 
a nature n’ est pa$ plus forte, p lus sacrée que celle 
des hommes? Quelle est done la loi qui permet 
qu'onentcve un enfant á son pére? N o n ., vous ne 
t)Oulez pas me prendre m a jillel,,- ma fille l... M oi 
seul f a i  des droits sur elle...(Acto ii , escena v ii .)

¿Que se han propuesto, pues, los actores del dra­
ma que nos ocupa ? defender los derechos que pre­
tenden da la paternidad á los adúlteros ? discul­
par la infidelidad y la fuga de una esposa con decir 
que huérfana y desamparada aceptó la mano de 
Delormel sin saber lo que era amor ? escusar al 
seductor con una ardorosa juventud y  una pasión 
insensata , como dice el culpable eu la escena 
quima del acto cuarto? No podemos creerlo, y si 
así fuese no podríamos perdonarlo.

Acaso se ha tratado solo de buscar los efectos 
dramáticos, de combinar escenas que conmuevan 
al espectador, de ofrecer á los actores ancho cam­
po para lucir su talento artístico; si así es, los au­
tores han logrado su objeto pues en Le médecin des 
enfants abunda todo esto , pero no por ello se ve­
rá su obra libre de la mas severa censura , pues, 
ya lo hemos insinuado y lo repelimos, la belleza 
moral debe estar sobre todas las bellezas, y  aun 
sin aquella estas son imposibles.

Encontramos en esta producción, como en casi 
todas las del teatro francés, poco desarrollados los 
pensamientos , pues muchas veces el auditorio ha 
de adivinar lo que el autor no dice, pareciendo 
que este sea poco¡práctico en la literatura dramá­
tica , por cuyo motivo es preciso llenar los actos 
con relaciones inútiles—como muchas délas pues­
tas en boca de érerommo— languideciendo con ello 
algún tanto la acción.

Los caracléres en general están bien sostenidos.

La circunstancia de encontrarse ordinariamente 
las compañías de declamación mas completamente 
organizadas en Francia que en nuestra España, ha­
ce que cada actor pueda dedicarse á una especia­
lidad, logrando por consiguiente imprimir siempre 
á los papeles que se le confian un marcado tinte 
de verdad que contribuye en gran manera á la per­
fecta ejecución. Añádase á esto que en la vecina re­
pública se representan dos ó trescientas veces con­
secutivas los dramas que obtienen favorable éesi- 
to, y se comprenderá porque motivo se nos ofrecen 
tan acabados lodos los cuadros, hasta el eslremo 
de no fallar en ellos la mas mínima circunstancia 
para completar la ilusión, comosucedió en Le 
medecin des enfants.

Por este motivo consideramos ocioso detenernos 
á individualizar su ejecución en la que tan airosos 
quedaron Mine. Corres-Delamarré y MM. Ba- 
sin, Baugean y Roger. Sin embargo, aun cuando 
la primera nada dejó que desear, nos parece pre­
ferible se encarguen dos actrices distintas de las 
partes de Luisa  y  L u d ia  como lo hicieron en Pa­
rís al estrenarse el drama Mmes, Cortés y A u­
gusta, pues deeslé rao’do' selogra indudablemente 
acercar mucho mas la ficciou á lo natural, que 
es si duda lo primero que han de procurar los ac­
tores.

La dirección fué acertada notándose bastante 
propiedad en la mit-seen scene.
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M I S A  B u c ,  n M w

La pieza estrenada con este título en el Teatro 
del Liceo la noche del beneficio del actor Sr. García 
reúne á un argumento sumamente original una 
versificación cadenciosa y correcta.

Sin embargo, no produjo mucho efecto la ejecu­
ción de la obra porque asi como en el Uceo es pun­
to menos que imposible oir bien lo que se dice en 
las comedias, lo es también el representarlas, pues 
por mas que los actores se afanen estudiando sus 
papeles, ni la localidad ni el carácter del teatro les 
permiten mantenerse en caja.

La señora Palma trabajó con sumo esmero y 
fué aplaudida. Munner, Banovio y el beneficiado 
conocían la comedia por los pocos ensayos que se 
creyó conveniente dedicarla.

Seppenton»

Las horas rápidas 
cruzan, Terpsícore 
toca los límites 
de su poder.
Siga la bártula! 
reine el estrépitol 
vivan las máscarasU 
viva el placer!!!

— Mascarilla recelosa 
mas hermosa 

que el suspirar de la flor, 
no me prives de la suerte 
de contemplarte y quererte., 
sin el raso matador.

— Amigo mió, muchacho, 
te juro que sin empacho 
me quitára el antifaz, 
sino fuera porque luego 
se te pasaría el fuego 
de ese incendio tan voraz.

—Ah del gastrónomo, 
conmigo véngase 
y llene el fárrago... 
alguna vez.
¡Manjares sólidos 
para un estómago 
férreo, fámelicol 
—¡¡Mozo, Jerez!!

— Te conozco, los amaños, 
de tus años

no me ocultan la verdad.
Bajo de ese terciopelo 
yace una cara modelo 
de sóbria longevidad.

— Habrá pillo!— Me lo llamas 
porqué de cólera inflamas 
la carcoma de tu ser 
oyendo como publico • 
tu fecha, que el rey Enrico... 
— Soy tu mujer!— ¡¡Mi mujer!!

He sido un zángano, 
perdona, oh Bárbara; 
mi amable cónyugue 
perdón, perdón I 
—Si callo ¡ay mísera! 
tenias ínfulas 
de hacerme prójima 
de Faraón.

— Ocurrencia mas ladina, 
Clementina,

lú de esclava marroquí?
Para minorar las penas 
me fallaban las cadenas 
con que me ligas á lí.

— Llévame á la fonda! —Como! 
que te lleve... me deslomo 
si voy contigo á cenar.
Dejo de mostrarme fino, 
comieras harto tocino 
habiendo de morear.

— Cuando los májicos 
acordes, lánzannos 
en giro súbito 
del otro en pos.
Clara lindísima, 
vibran unísonos 
los dulces cálculos 
de ambos á dos!

— Madre, madre, no es de dia 
todavía;

tenga calma su mercé: 
bien el baile la gustaba 
en tiempo que á padre amaba 
y padre adoraba áusté .í
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— Mi D.“ Asunción, por Cristo 
nos resta el valz!—Me resisto 
á que lo baile Pilar.
Lf! los valses me inquietan 
las parejas se sujetan 
cual si fuesen á chocar!

— Viva la crápula!
— Ríndeme un ósculol 
— Música, música!
— Siga el belen!
- O h  ensueño lúbrico! 
— Amame!—Olvídame! 
Mátame.'— Bálsamo!
— Muy mal!!— Muy bien!!

Pronto asomará el mañana 
y la campana 

penitente sonará, 
y  el mundo que hora retoza 
del mismo modo que hoy goza 
maüana se apenará.
Transición que no se toca 
y que mi risa provoca 
desde el humano confin 
donde por mas que los hombres 
le apliquen distintos nombres 
reina un Carnaval sin fio.

Candelilla.

Los hombres siempre dicen 
i cuanto te quiero! 

y en su interior añaden :
¡ por tu dinero I 
¡ Que guapa chica 

la que es jóven, hermosa, 
sensible y  rica I

Un barberito tengo 
para querido 

como el jabón en agua 
de derretido.
Mi pecho raja 

cada mirada suya 
hecha navaja.

— Chica, me dice á veces , 
yo tu fortuna 

quisiera ver mas alta 
que la alta luna.
— Ve á los infiernos 

le replico enseguida, 
si buscas cuernos.

Con tan adversa suerte 
quise á un cursante 

que si él era Poniente, 
yo era Levante: 
á mis suspiros 

porqué le dispertaban 
llamaba tiros.

De un bizarro sárjenlo 
fui la jine ta  \ 

sin embargo reñimos 
por su escopeta. 
Tengo un recuerdo... 

mas de su fiero trato 
ya no me acuerdo.

Para ganar la gloria...
de su bolsillo, 

me aficioné de amores 
á un monaguillo. 

Mas dijo un dia 
que su futura suerte 

comprometía.

Agresti me enamora 
por su dulzura, 

me acerco, le declaro 
mi pasión pura...
Se atusa el pelo 

y por toda respuesta 
me dá un caramelo.

Profundas simpatías 
sentí por Jano, 

segura de que un clavo 
saca otro clavo.
Mas la  Juanita  

con la empresa bi-rostri 
sacó la rifa;
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pues sí bien ora riñe 
con su colega 

y retira la mano 
con que la pega... 
[ Yiva la gracia ! 
recibe regaliíos, 
flores y paga.

Por tales desengaños 
guerra sin nombre 

declaro al velelucho 
que llaman hombre. 
Tan solo quiero 

á la luz de mis ojos, 
á mi barbero.

1 Niñas, abrid los ojos I 
Estas consejas 

óigalas como guste 
quien tenga orejas. 
Ved que los curros 

rudas coces sacuden, 
como los burros.

Y los hombros que dicen;
j cuanto le quiero l 

en su interior añaden:
¡ por tu dinero [
¡qué buena chica 

la que es jóven , hermosa , 
sensible y rical

Periquete, jjoeífl

LUCIA DI

ríodo á otro período, deslizándose por unos y otros 
franca y sencillamente hasta llegar al término de 
la pieza sin violentos esfuerzos y haciendo vibrar 
en el corazón de! oyente la fibra que con delica­
da mano supo esciiar el compositor.

La Lucia, una de esas inspiradas producciones 
vino A recibir nuestros p/ácemes la noche de ayer 
en el Teatro I’rincipal.

La Sra. Laborde en quien hemos reconocido 
desde su primer paso en nuestra escena una artis­
ta de relevante mérito, alucinando al público con 
la  asombrosa habilidad que hace asemejar su gar­
ganta á un instrumento tañido con maeslria, hace 
pasar desapercibida su poca animación en la esce­
na en la que prescinde amenudo de las demás fi­
guras que forman los distintos cuadros y dirigién­
dose demasiado al público.

En su Cavaíha era á cada instante interrum­
pida por los entusiastas bravos de los espectado­
res quienes llamaron por dos veces consecutivas 
á la misma artista junto con Fagotti después del
dúo del segundo acto.

Siempre resuenan con nuevos encantos los dul­
ces sonidos de la poética lira del fecundo Donizetti, 
y en las magníficas obras que á su génio y talen­
to somos deudores, se descubren á cada reproduc­
ción nuevas bellezas que embelesan á los apasio­
nados de lo sublime.

El florido estilo que en todas sus particiones 
se oye correr fluido y espontáneo, ‘nos conduce 
sin percibirlo de un ritmo áotro  ritmo, de un pe-

Canló también el andante de la tan célebre aria 
vulgarmente llamada de la flauía, compitiendo en 
la pureza de los sonidos, afinación y agilidad con 
este instrumento, especialmente en \ma.'fermata en 
que hizo gala de la gran facilidad que tiene de ata­
car indistintamente con intachable precisión y se­
guridad los inlérvalos consonantes y disonantes, lo 
que le valió un prolongado aplauso.

El Sr. Salvi, el célebre tenor cuyo nombre lia 
sido por muchos años en los teatros de Italia el ce­
bo que á ellos atraía una numerosa y escogida 
coDcurrencia, es á nuestro modo de ver el tipo 
perfecto de la antigua escuela del canto declama­
do, y  no solo en sus finos modales si que también 
en su magestuoso porte y dignidad y en los recur­
sos de que le vimos bechar mano en algunas pie­
zas, en que por indisposición no pudo lucir como 
nos habíamos prometido, conocimos que era tal 
como nos le había descrito la fama.

Tuvo sin embargo rasgos de inspirado artista 
j en el gran final del acto segundo Maledello sia 
I l'is tan te  en que arrebató al público, lo mismo que 
‘ en el dúo con el Sr. Fagotti en que fueron ambos 
: artistas llamados por tres veces al proscenio.
I De F agotti, el privilegiado cantor que está lla- 
I raado á ser una de las celebridades contemporá­

neas , no podemos decir mas que cantó con el buen 
gusto brio y maestría que tiene acreditado y qne 
el numeroso concurso premió dándole reiteradas 
pruebas de la mucha estima en que tiene sus esce- 
lentes dotes.

Selva desempeñó perfectamenie su corlo papel.

T
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La escena estuvo servida con propiedad y buen 
gusto y hasta nos pareció que eran nuevos no solo 
los trajes de las primeras parles sino también los 
cuerpo de coros.

• • •• 1{Espantoso fatalismo!!!!
líoBERTo, nuestro inolvidable Roberto, es ya ca­

dáver.
Sic transit gloria Roheriana.
La firmeza de sus convicciones llegó á rayar 

en dureza.
Sus últimos momentos no han desmentido un so­

lo punto las doctrinas que tan en alto le encumbra­
ron.

lia  espirado diciendo que Madama Laborde 
siempre eslaria bien en las cuerdas medias.

Roberto que siempre estuvo bieu en la cuerda 
tirante, habiendo esta recibido un chisporroteo de 
nuestras luces dió en el suelo de Corona.

Nos queda un leve remordimiento por haber 
contribuido al esterminio de un objeto tan diverti­
do como jacarandoso.

B o beh to  ha muerto en olor ile sani­
dad.

Leia y escribía muy á duras penas.

Be Tío cubre su c a l a ñ e s
con una gasa tricolor, y las navajas aragonesas 
resplandecen á la funerala.

También lia fallecido el Alhatn tle
Euterpe.

¡No sale mas!
Dentro de diez años tendrá lugar ei eclipse de 

LAS Candilejas.

El mea de Febrero ha «Ido fata l para
los amantes de la Botánica Medica y  los gastróno­
mos.

Se acabaron las raciones de ganso, y las lazas de
café.

üVo sabiendo eoino entretenerme»
mi atención se para en El Conceller F ivaller.

La sangre que mana de su dedo fracturado, me 
asegura aquella mole está construida que de pie­
dra berroqueña.

Eos pañuelos á la Miiaiée y ala €¡ol-
berg me han sugerido esta idea.

aQuieu nos compre pierde el derecho de silvar 
«á la Golberg y á la D idiée, ó se espone á que le 
«acusen de sujeto falto de gusto.»

El teatro francés nos espulsa de su
seno con el siguiente cachete;

«La censura barcelonesa prohíbe la representa- 
T)ciou áe la Nube d t  Yerano: la Corde sensible y 
nlesdames aita;viOLON forman en el repertorio de 
la Compañía francesa.

En francés se puede ofender libre­
mente el pudor, porque nadie lo entiende.

Acaba fie ingresar en nuestras filas
el conocido escritor Julio Osman.

Protección al naciente injénio.
Osman se pinta solo para cmpo//ará cuantos afi­

cionados guapos y feos se crian en tertulias.— 
Dccididameoie, es el sol que nos calienta porque 
tuesta la paciencia de los hombres sensatos.

En carta fiel 16 nos dicen de Ita lia
que la autoridad rnilanesa ha prohibido las repre­
sentaciones del E licsir de Amore.

Es chocante la causa de la intervención supe­
rior.

Las silvas, por lo estrepitosas infundieron serios 
cuidados á los arquitectos, los piquetes se negaron 
á luchar con el temporal y de aqui provienen las 
alabanzas que á los artistas ejecutores dirigen los 
periódicos á que los mismos suelen abonarse p re- 
ventivaraenle.

Estado del bel canto en el teatro famoso de la 
Escala.

Apesar de todo «c trasluce en ello
cierta unidad de pareceres por parte del público. 

No sucede lo propio en Barcelona.
Regla general: un ala silva, el ala opuesta pal­

metea como desesperada.

Dígalo Mattioll, que en la  función
del viérnes y después del aria de 11 Trovatore 
hecho la mano á la gorra é hizo una barberil cor­
tesía sorprendido indudablemente por aquel fenó­
meno de la naturaleza.

Se creció el mal tiempo: rcdablaron su fuerza 
los rayos solares.

Mattioli mas varia tonos que barítono, cantaba 
á trechos mal y á trechos menos mal, según se le 
mojaba el cuerpo ó recibia el sol de plano.

Eas disensiones políticas se parecen
á las teatrales en el ¿porque^ de «nos y  otras.
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LAS CANDILEJAS.

Esposicion de trajes de máscaras, con los goales
SE PUEDE PARECER LO QOE SE ES.

Dominós color de Ir is  hechos coa retazos de 
Coronas de Aragón. Hasta el dia \  de marzo se 
dan de valde por el gusto de tener parroquianos 
durante quince dias.

jSueoo traje de arlequín, según las ecsijencias 
de la moda. Aloderados actualmente los ímpetus 
Hoberianos, han tomado una forma menos preten­
siosa.

Trajes completos de majos para el que guste 
pinchar la música lírica italiana.

E steras al uso y  escobas usadas. Se conservan 
graciasá la cultura barcelonesa transmitida dege­
neración en generación.

Trajes de pierrots. Sientan bien á ios enamo­
rados cuyo temperamento es nerrioso.

Id . de osos. Fabricados ad hoc para los aman­
tes de lerapcramenlo linfático.

B arias. (El Sr. Munner del Teatro del Liceo 
dará razón délas pocas restantes).

Narices postizas. (El Sr. MazzeUi está fabri­
cando á toda prisa unas para el Corazón de la 
consabida zarzuela^. Desfavorecen mucho al que 
las necesita.

Cabezas de elefante, de toro y  de rinoceronte. 
Son á prueba. Quien las usa merece bien de la 
patria por la sencillez de que se presenta reves­
tido. En otro pais saldría diputado por unanimi­
dad. L'n hombre con una cabeza de estas, lleva 
ei corazón en ia manos y de consiguiente promete 
mucho, muchísimo, á sus comitentes.

En el mismo bazar se encontrará un completo 
surtido de armas, utensilios y otros objetos mane­
jables y que acaban de hacer la apoteosis dcl car­
naval que felizmente estamos atravesando.

Plum as de ganso.
Cirios pascuales.
Bomanas.

Espejos titulados recuerdo del carnaval.
Relojes de arena y  guadañas. La empresa del 

Liceo tiene las muestras; pero van dentro de unas 
fundas que figuran palm as y fuertes.

Sables. Dedicados al escritor mordaz. A quien 
los maneja no se le puede dar la razón, porque la 
tiene colgando del cinto.

Una variada colección de vidrios de aumento.
Colas.

MtSICiL

de la redacción de la Corona, calle de Escudellers, 
á la redacción del Iris Catalan Pasaje do Madoz, 
inmediaciones de la plaza Real, ejecutado por 

Mol)erto«
Este paso termina con la muerte del personáje.

DEL MAESTRO nOMEOPÁTIGO.

Actualmente se baila en el Gran Teatro del L i­
ceo con aplauso general.

EL TEATRO BARCELONES.PADEDÜ QUE TIENE DOS BEMOLES Y EN SOSTENIDO.
La partitura cuesta cara, porque hay mucho solo 
deviolon. SUS ©ÍEákSSAD

La Scholisch que anunciamos es la primera y 
última composición de Arturo.

Se loca á cuatro manos.

EL CARNAVAL DEL LICEO.
Se publica anualmente, bajo las apariencias de 

bailes particulares. Sus editores no titubean en ha­
cer la lirada numerosa cuando preveen que el pú­
blico la sabrá resistir con mansedumbre.

Las Candilejas.SE ENCIENDEN cada domingo. — CüEST.YN cuatro reales al mes, — SE SUSCRIBE en la papelería de Sala hermanos, caílede la Union, en la librería de Ginesta, calle de Jaime I, y eii la redacción, Bajada de S , Miguel. Palacio (le Centellas, cuarto bajo. ________________________________________________
ü3rcolona” ==IinpreQta de Josu Gaspar callo úc Ccrñnles.
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